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mos en una época de extraordinario mercantilismo, y 
por eso echaremos con dolor de menos a estos hom-
bres enamorados de más altos y nobles anhefos que el 
de los meros intereses materiales de la vida. Colombia 
se ha. distinguido por tres caracteres que forman como 
los rasgos _primordiales de su fisonomía: su acendradí­
simo espíritu religioso, su amor a la República y a la 
Patria y su culto constante de las bellas letras. La vi­
gorosa y enérgica fe de nuestros mayores se mantiene 
viva y ardiente, a pesar de los embates que le hacen 
de consuno la política y la filosofía positivista, y sería 
una desgra�ía para la República que nuestras creencias 
dejaran de ser la norma · y cifra de rruestras costum: 
bres, porque a ellas les debemos el espíritu sine qua

ñon de nuestras instítucjones. 
Y si del amor a la Patrla y a· la República hablá-

. ramos, muchas brillantes páginas pudiéramos escribir 
para demostrar que no hay en el mundo pueblo más 
celoso y solícito de sus prerrogativas y derechos, ni 
nación en que la libertad reciba más puro, constante 
y ardoroso culto. 

Las letras fueron un tiempo en Colombia el pan 
del espíritu nacional, y los poetas y humanistas fueron 
huéspedes de honor en todos los círculos sociales, y a 
par el gobierno y el público se empeñaoan en tributar­
les espontáneos honores. El agio, la usura, la codicia, 
q4e lo van invadiendo todo, como poderosa avalancha, 
están destruyendo en la República el cultoJ de las bella� 
?isciplinas, y podemos decir que las letras se van. 

La muerte de Vergara Barros, uno de los últimos 
cultivadores de las letras latinas, es, como ya lo diji­
mos, UJl verdadero infortunio. Durante treinta años se 
dedicó a su versión de Horacio al castellano, con un 
ardor que no declinó jamás.- Había publicado el primer 
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tomo de sus traducciones, y estaba para dar a luz el 
segundo, sobre el cual laborámos nosotros un detenido 
estudio que apareció publicado en la REVISTA DEL CO­
LEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO. Había 
emprendido también la versión de las sátiras y epístolas 
del Venusino, y esa tarea lo alentaba y regocijaba en 
las múltiples ocupac;iones a que había dedicado sus 
lucidas y vigorosas facultades. Por desgracia la muerte 
lo sorprendió cuando esperaba con razón los laureles 
del triunfo y todo le sonreía en el hermoso hogar don­
de hoy lloran sin consuelo una viuda y dos niñas . 

ODA V 

A PIRRA 

LUIS MARIA MORA 

Quis multa gracilis te puer in rosa. 

¿ Qué tierno niño entre abundantes rosas, 
Con suave ungüento la cabeza ungida, 

En deliciosa gruta 
Te estrecha, hermosa Pirra? 

¿ Por quién, sencilla en el vestir, enlazas 
La rubia cabellera? IAy! cuando él gima 

Por sus dioses cambiados 
Y por tu fe ya extinta! 

Y mire, cuando alt:gre juzgue hallarte, 
La mar por negro viento enfurecida, 

Sin sospechar siquiera 
De_l aura la perfidia! 

Mísero aquel a quien tu brillo ofusque! 
Ya yo a Neptuno, como ofrenda digna, 

Colgué m�jada veste 
En la tabla votiva. 
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ODA XI 

A LEUCONE 

Tu ne quaesieris scire (nefas) mihi quem tibi. 

No intentes conocer, porque es vedado, 
El término, oh Leucone, que los dioses 
A nuestra vida prefijar les plugo, 
Ni te ensayes en cálculos caldeos. 
i Cuánto mejor es resignarse a todo! 
Ora muchos inviernos te dé Jove, 
O ya sóro como último el que ahora 
Las ondas agitadas del Tirreno 
Contra las rocas- de la playa rompe, 
Ocúpate en más 1,abias reflexiones! 
Fíltra tu vino, y con,,. estrechos lindes 
Tus dilatadas esperanzas míde. 
Mient_ras hablamos corre el tiempo avaro; 
Góza el presente, y nunca del mañana\ 
Con \erdadera certidumbre fíes. 
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OBRAS COMPLETAS 

DE DON MIGUEL ANTONIO CARO 

El tercer tomo de esta importantísima serie, que 
corresponde al segundo volumen de los estudios litera­
rios -del eminente crítico, que acaba de ofrecerse al pú­
blico en la hermosa y elegante edición oficial hecha en 
la Imprenta Nacional bajo T¡ hábil y autori.zada dirección 

•de Víctor E. Caro y Antonio Oómez Restrepo, trae a
manera de prólogo o de introducción, el importantísimo 
estudio del señor Rafael María Merchán_; conocido con 
el nombre de Miguel Antonio Caro, c¡ítico.

Es cierto que entre los juicios Literarios hechos sobre 
el señor Caro, uno de los más notables que hemos leído, 
es el que acabamos de mencionar porque está trazado 
después � un estudio cuidadoso de sus producciones 
en el estilo fácil y elegante del autor, con un conod-
11;1iento profundo no sólo de la literatura esp�ñola-sino 
de la latina, de la inglesa, de la francesa y de la ita-· 
liana, y si pudiera decirse, con cariño o verdadero afecto 
por el escritor juzgado. El señor Merchán veía en el· 
señor Caro un hombre de una inteligencia privilegiada, 
lo acataba como filólogo, y se acomodaba a sus juicios; 
lo consideraba como ·verdadero poeta, disentía de él en­
algunas doctrinas estéticas y en diversos preceptos di­
dácticos, y confesaba que a pesar de esto l9s distintos 
puntos -de vista teóricos no le impedían en la práctica 
estar conforme con él én la admiración de la belleza; 
que en historia no estab;i de acuerdo en su método de 
interpretación; y en filosofía disentían completamente­
º como decía el señor Merchán no podían entenderse. 
De esta manera expres�ba el literato cub_ano las razones -
que lo alejaban del juicio que el señor Caro formaba 




